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PRÓLOGO     
LA ESTÉTICA AL CUIDADO DEL ARTE Y LA VIDA 

RAQUEL CASCALES 
Universidad de Navarra 

“La estética es a los artistas lo que la ornitología es a las aves”. Con esta 
afirmación, Barnett Newman señalaba cómo de la misma manera que la orni-
tología opera sin tener en cuenta la vida del pájaro, la Estética trabaja sin 
atender a la vida de los artistas. Esta afirmación también sugiere la idea de 
que la ornitología no es para los pájaros mismos, sino para los humanos que 
están interesados en ellos. La vida del pájaro es independiente de las reglas y 
los conceptos que los ornitólogos prescriban. De la misma manera, los artistas 
vuelan libremente sin atender necesariamente a las categorías y explicaciones 
formuladas por los estetas. Este alejamiento no solo de la vida de los artistas, 
sino de la vida en general, por parte de los estudiosos es la primera razón por 
la que muchos advirtieron que se debía tener cuidado con la Estética.  

Hegel en su Filosofía del Derecho nos señala que el ave de Minerva le-
vanta el vuelo al anochecer, siendo muy difícil llegar a comprender lo que 
todavía está en pleno vuelo. Por ello resulta tan compleja una disciplina como 
la Estética, que trata de entender realidades que se escapan a la conceptuali-
zación. En su inicio, en el siglo XVIII, la Estética se centró en ahondar en las 
condiciones de posibilidad del conocimiento y la percepción humana ante 
cualquier realidad. Sin embargo, a medida que fue avanzando, fue concen-
trando su método y su objeto, alejándose cada vez más de la vida. Por un lado, 
el espíritu ilustrado impulsó un sistema de análisis demasiado científico, que 
trataba de alcanzar la perfección del conocimiento sensible, como buscaba 
Baumgarten. Por otro lado, faltó poco tiempo para que esta unión entre cono-
cimiento, imaginación, intuición y sensibilidad se volviera problemática y se 
centrara en la cuestión del juicio estético. Si bien, tal y como es abordado en 
el primer bloque de este volumen, el juicio estético podría hacerse sobre la 
belleza presente en cualquier realidad, pronto concentró el objeto de estudio 
en el producto artístico, separándolo de la realidad y elevándolo a un nivel de 
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distinción que admirar solo desde abajo. La cuestión hoy es más acuciante ya 
que el juicio estético o de gusto se ha reducido con la respuesta emocional 
comúnmente expresada mediante el like, la belleza se ha confundido con un 
aspecto meramente formal expresado como bonito o cuando la obra de arte, 
antaño destinada a expresar las más altas aspiraciones humanas y las pregun-
tas existenciales más profundas, se ha convertido en un mero producto de 
consumo cultural.  

Hans Belting afirma que, si somos capaces de marcar el inicio de la “Es-
tética”, también somos capaces de averiguar qué ocurría “antes” de que ope-
rásemos con estos conceptos modernos1. Antes de la Modernidad el arte se 
encontraba unido, por un lado, al resto de actividades prácticas que hacía cual-
quier mortal, tanto a las producciones técnicas como a la vida cotidiana y, por 
otro, a cuestiones de orden sagrado o religioso, ambos temas abordados por 
varios de nuestros autores en varios de sus capítulos. Fue a partir del Renaci-
miento cuando el arte se convirtió en una actividad intelectual y transformó 
su realidad. El artesano se convirtió en artista, que debía estudiar la técnica 
que enseñaban en las Academias de arte. Por supuesto, también hubo reac-
ciones ante este academicismo y algunos estetas románticos defendieron que 
el artista realmente es un genio que no sólo está por encima de las reglas, sino 
que es él quien da la regla al arte. Esta nueva concepción de los artistas influyó 
en la forma en las que los ahora espectadores pasivos debían acercarse a las 
obras. De esta forma se generaron nuevos templos y ritos para cada una de las 
artes: los museos permitían acercarse con una deliberada distancia desde la 
que admirar a pinturas y esculturas; las salas de concierto imponían un silen-
cio devoto para escuchar las piezas musicales; más adelante, las salas de cine 
inundaron de negrura la sala para ofrecer una experiencia casi mística ante el 
espectáculo de la pantalla. Por su parte, el esteta también se convirtió en al-
guien importante que, con criterio estético, sabía apreciar el objeto artístico, 
deleitarse gracias a su especial sensibilidad y explicarlo como ningún otro 
experto podría hacerlo. Ningún otro, porque para entonces ya había nuevos 
expertos como los historiadores del arte o los críticos de arte, que también 
gozaron de gran prestigio durante décadas.  

1 BELTING, H.: Imagen y culto. Una historia de la imagen anterior a la edad del arte, Akal, 
Madrid, 2009. 
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Ahora bien, si podemos hablar de un “antes”, también cabe hablar de un 
final. De hecho, ya en 1912, Marius de Zayas afirmaba que el arte había 
muerto debido a la aparición de la fotografía2. No le faltaba razón, puesto que 
dicha aparición ponía en entredicho el deber que se había proclamado que 
debían tener las bellas artes: captar fielmente la realidad. La cámara fotográ-
fica fue presentada en la Academia de las Ciencias de Francia como un ins-
trumento fiel y preciso, imprescindible para el estudio científico de la reali-
dad. Sin embargo, sabemos bien que ese no fue el fin, sino el gran impulso 
para que los artistas desafiaran el mundo del arte y ampliaran sus fronteras. 
Ese mismo año, Marcel Duchamp presentaba Desnudo bajando la escalera, 
Nº 2 al Salón de los Independientes de París. En esta obra temprana ya está 
incoado toda la crítica a los principios estéticos y artísticos, que regían las 
instituciones artísticas. El resto de sus obras no hicieron más que ahondar en 
el cuestionamiento de qué es el arte, de qué es la belleza, de qué hace falta 
para ser artista o de por qué valoramos más unas piezas que otras.  

Gracias a artistas como Duchamp, las fronteras conocidas del arte se vol-
vieron porosas y empezó a transitar por ellas todo tipo de artistas y disciplinas. 
Algunos autores, ampliamente abordados en el último bloque de este libro, 
trataron de romper la división entre diseño y arte, como ocurrió con las mu-
jeres de la Bauhaus y la revolución que llevaron a cabo a través del tejido. 
Otros trataron de disolver la distinción entre música y sonido, entre arte ele-
vado y arte popular. Y, otros, como ocurrió con el movimiento Fluxus, inten-
taron directamente de eliminar la separación entre arte y vida. Teniendo en 
cuenta este deseo es fácil de entender la definición de Dick Higgins: “Fluxus 
no es un momento de la historia, o un movimiento artístico. Fluxus es una 
forma de hacer las cosas, una tradición, y una forma de vivir y de morir”3. 
Aunque siempre se habla de los miembros de esta corriente, no faltan tam-
poco buenos ejemplos en España de autores que se han comprometido tam-
bién con la misma causa como Joan Brossa, Juan Hidalgo, Esther Ferrer o 
Isidoro Valcárcel-Medina.   

Este último, en el texto que abre este volumen, señala cómo el hecho de 
que el arte se haya comprendido como algo distinto de la vida, ha provocado 

 
2 DE ZAYAS, M.: “The Sun Has Set”, Camera Work nº 39 (1912), pp. 17-21. 
3 FRIEDMAN, K.: “Cuarenta años de Fluxus” en SIECHEL, B. (ed.): Fluxus y fluxfilms 1962-2002, 

Museo Nacional Reina Sofía, Madrid, 2002, p. 13. 



10                                                                                                           RAQUEL CASCALES 
 

que las personas consideren que el arte no tiene nada que ver con ellos. Frente 
a esta posición, Valcárcel-Medina insiste en la necesidad de recordar que el 
hacer arte no tiene que ver con relacionarse con las instituciones artísticas, ya 
sean estas formativas o expositivas, sino con el desarrollo de la propia creati-
vidad. La capacidad creativa viene de serie y nos permite a todos realizar 
cualquier tipo de actividad. Lo único que exige este autor con vehemencia 
para hablar de arte es que el acto por el cual se ha realizado sea un acto cons-
ciente y responsable. 

No obstante, si bien estos cuestionamientos, críticas e intentos de amplia-
ción, fueron importantísimos dentro de la práctica artística, los teóricos no 
siempre supieron hacer cargo de lo que implicaban. Uno de los autores que 
en el siglo XX plantó cara y afrontó de forma decisiva la pregunta sobre qué 
es el arte fue Arthur Danto. Con su teoría del fin del arte pretendía dar cuenta 
de cómo esa manera de entender el arte, que había comenzado en el Renaci-
miento, ya no servía en el mundo contemporáneo. Danto se esforzó en mostrar 
que no basta abrir los ojos para comprender lo que ocurre en la representación 
artística. Por ello, era necesario buscar una definición lo más esencial y abs-
tracta posible, el arte como “significado encarnado”, de manera que pudiera 
abarcar todas las realidades artísticas existentes de todas las épocas. Se esta-
blecía gracias a contar con una definición tan amplia un periodo posthistórico 
y plural donde las distintas corrientes, movimientos y disciplinas pudieran 
convivir.  

Ahora bien, Danto no dejaba de ser heredero y deudor de la tradición 
moderna y bajo este espíritu cifraba que toda la historia arte se basaba en el 
deseo de liberación e independencia. Lo que no pudo ver el filósofo ameri-
cano, pese a todo lo cerca que estuvo del “lugar común”, tal y como él mismo 
lo denominó4, es de que seguía estableciendo un muro insalvable entre el arte 
y la vida. Cualquier objeto cotidiano podía convertirse en una obra de arte 
mediante la transfiguración llevada a cabo por el artista y espectador que in-
terpreta la obra, pero precisamente la transfiguración impedía seguir pensán-
dolo como un objeto cotidiano, puesto que ya no lo era. De esta manera, la 
vida cotidiana seguía quedando fuera del “linde de la historia”5. Es decir, 

 
4 DANTO, A.: La transfiguración del lugar común: una filosofía del arte, Paidós, Barcelona, 2002. 
5 DANTO, A.: Después del fin del arte: el arte contemporáneo y el linde de la historia, Paidós, 

Barcelona, 1999. 
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puesto que no parecía significativa para el estudio estético, ni siquiera se per-
cibía su ausencia. Por ello, resulta verdaderamente difícil tratar de ampliar las 
fronteras de una disciplina sin ser consciente de hasta dónde llegan los límites.  

Este libro no pretende ni hacer un mapeo estético, ni echar abajo sus fron-
teras, sino invitar a transitar por algunos de los huecos que se han abierto para 
ampliar nuestra mirada. De entre todas las corrientes contemporáneas, quizá 
haya sido la Estética de lo cotidiano, muy presente en gran cantidad de capí-
tulos, la que nos ha abierto la puerta de nuestra jaula de oro otorgándonos 
nuevo oxígeno. Una de sus principales representantes es Yuriko Saito, quien 
por provenir de Oriente y haber dado clases toda su vida en una escuela de 
diseño ha sabido detectar y explicar con nitidez el artecentrismo de la Estética 
moderna occidental. En este sentido, ella ha abogado por ser más conscientes 
de nuestras percepciones estéticas cotidianas, de nuestra apreciación del pai-
saje o nuestras interacciones con cualquier objeto. 

Aquí es donde la Estética vuelve a encontrar caminos, intransitados desde 
hace tiempo, en los que se entrecruza con la vida. La estética, ahora ya en 
minúscula, no es una disciplina que sirve para analizar objetos extraordinarios 
o momentos que provoquen síndromes de Stendhal. La estética, desde esta 
perspectiva cotidiana, hace alusión más bien a la capacidad humana de perci-
bir y valorar el mundo. Es más, dicha percepción está presente en cada una 
de nuestras consideraciones, juicios, decisiones o acciones, por lo que no 
prestar la suficiente atención a ellas supone un perjuicio para nosotros. No se 
trata solo de cómo decoramos nuestras casas cuando hay, sino de cómo las 
limpiamos a diario. No se trata solo de cómo nos vestimos para una fiesta, 
sino de cómo tendemos nuestra ropa. 

De hecho, no atender a las consideraciones estéticas por considerarlas 
asuntos menores, implica que no saber cómo afectan a la toma de nuestras 
decisiones cotidianas, que nos llevan a configurar el mundo de una forma 
determinada6. De esta manera, se nos invita a estar a la escucha o a cuestionar 
nuestra propia forma de vivir.  Si debemos ser más conscientes del impacto 
que tiene la dimensión estética en nuestra vida, en nuestras valoraciones y en 
nuestra toma de decisiones, entonces tenemos que reflexionar más sobre 
cómo es nuestra relación y actuación en el mundo. Todos somos hacedores 

 
6 SAITO, Y.: Everyday Aesthetics, Oxford University Press, Oxford, 2007. 
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de mundos, no solo los artistas, arquitectos o diseñadores, sino que, con nues-
tras actitudes, elecciones y acciones, configuramos nuestra vida y la de los 
que nos rodean7.  

Lo estético, por tanto, no es algo que meramente se percibe sino algo que 
da forma al mundo contribuyendo a nuestra calidad de vida tanto individual 
como socialmente. En este punto la autora pone de manifiesto cómo estas 
consideraciones estéticas, más o menos inconscientes, influyen en nuestras 
decisiones éticas -a nivel personal- y políticas -a nivel general-. En este sen-
tido cabe plantearse cómo se desarrollan los planes urbanísticos y nuestro 
propio deambular callejero, cabe cuestionar las políticas educativas y nuestra 
propia forma de educar. Al mismo tiempo, si vemos la importancia de refle-
xionar también estéticamente sobre estos asuntos, ¿por qué no plantearnos la 
forma en la que nos relacionamos con otros seres humanos?  

En una sociedad donde parece que todas las relaciones son de carácter 
utilitario o no son más que transacciones económicas, es imprescindible plan-
tearse si caben otras formas. A este respecto, en su último libro, Aesthetics of 
Care8, Saito nos platea si el cuidado puede ser una categoría desde la que 
repensar y replantear nuestras relaciones vitales.  

Esta invitación es recogida también por diversos autores en este volumen 
para analizar cómo podemos cuidar a los otros a través del cuidado de los 
espacios u objetos que compartimos con las personas que nos rodean, así 
como a los que nos precederán. Falta, no obstante, como señalábamos antes 
que seamos más conscientes de nuestras acciones cotidianas y pongamos más 
cuidado en ellas.  

De esta forma, y tal como se plantea en el fondo de este libro, la Estética 
ya no solo es una disciplina con la que tener cuidado, sino que puede ser un 
ámbito al cuidado del arte y de la vida. 

7 SAITO, Y.: Aesthetics of the Familiar. Everyday Life and World-Making, Oxford University 
Press, Oxford, 2017. 

8 SAITO, Y.: Aesthetics of Care. Practice in Everyday Life, Bloomsbury, London, 2022. 
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